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Viva Cuba libre. Dos cubanoestadounidenses ondean banderas de Cuba mientras
recorren la Pequeña Habana de Miami para celebrar la dimisión de Fidel
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A nte el restaurante
Versailles, que un
diario local calificó
de “el epicentro de
la visceralidad anti-

castrista”, el relevo oficial al
frente del régimen cubano ha
revitalizado la conspiración. A
sus 93 años –muy bien lleva-
dos, por cierto–, Pedro Fernán-
dez aún muestra ganas de com-
bate. “Esperamos en cualquier
momento matar a Castro, el ase-
sino más grande de la historia
de la humanidad”, asegura este
hombre enjuto, con negocios in-
mobiliarios en Miami, que se
jacta de haber protagonizado
un atentado frustrado contra el
comandante, en 1961. “Falla-
mos porque Fidel venía en el se-
gundo coche y al final se cam-
bió al cuarto”, dice. Le cayeron
25 años de cárcel, pero se esca-
pó a los 37 meses, durante el
primer permiso que le dieron.

Fernández, como otros con-
tertulios en el Versailles, está
encantado con el presidente
Buschi –la pronunciación co-
rrecta se le resiste– por su dure-
za con Castro y Bin Laden: “Fí-
jese en que, después de las to-
rres de Nueva York, Al Qaeda
no ha podido tirar ni un clavito
más aquí”. El anciano anticas-
trista promete que será republi-
cano hasta la muerte. No tiene
duda de que McCain merece ga-
nar las presidenciales de no-
viembre, si bien admite que
“Obama está hecho un tigre”.

Las bravatas seniles en el Par-
lamento oficioso de la Pequeña

Habana son la caricatura de un
exilio que se está transforman-
do por el factor generacional y
por la impotencia de casi me-
dio siglo sin conseguir el objeti-
vo de acabar con el castrismo.
En los medios de comunica-
ción cubanos de Miami aún se
maneja una retórica tremendis-
ta, propia de la guerra fría, y los
políticos que los representan
en Washington aún explotan el
resentimiento. Pero entre las
nuevas generaciones, aun sien-
do firmes anticastristas, se va
imponiendo el realismo. Un re-
presentante de este sector mo-
derado, cada vez más pujante,
es el dirigente demócrata Joe
García, que aspira a arrebatarle
el escaño en el Congreso al re-
publicano Mario Díaz-Balart,
miembro de una poderosa fami-
lia cubanoestadounidense em-
parentada con Castro.

García, de 44 años, hijo de
exiliados y nacido ya en Esta-
dos Unidos, comparte el escep-
ticismo general ante los últi-
mos hechos en La Habana y no
se hace ilusiones sobre la des-
aparición del régimen. Según
él, “a un visionario feroz (Fi-
del) le sustituirá un pragmático
feroz (Raúl)”, pero “el traspaso
de poder de un enfermo de 82
años a otro enfermo de 76 no
implica futuro”. García pertene-
ce a esa generación de cubanos
que observa las cosas sin tanta
carga personal, con menos sen-
timentalismo. “Las nuevas ge-
neraciones son anti-Fidel, pero
tienen familia en Cuba, y eso es
lo primero”, subraya.

Una de las medidas que ace-
leraron la fractura del exilio du-
rante los últimos años fue la de-
cisión del presidente Bush de
restringir al mínimo las visitas
de cubanoestadounidenses a fa-
miliares en la isla y el envío de
remesas de dinero. Para los an-
ticastristas más duros, todo es-
tá justificado con tal de casti-
gar al régimen. No importa que
paguen justos por pecadores.
“Ellos siempre quieren apretar
y apretar, pisando la cabeza al
cubano para que reaccione re-
belándose contra el dictador”,
afirma García . Él promueve su-
primir estas medidas, aunque
todavía no el embargo en sí mis-
mo, más simbólico que real, al
cual es “prematuro” renunciar
porque significa una “posición
filosófica, moral, religiosa, con-
tra la dictadura”. Su propuesta
no es el diálogo entre Raúl y el
exilio, sino, para empezar, “el
diálogo entre Raúl y el pueblo
de Cuba”. Menos visceralidad
y más posibilismo.c

El ocaso de un mito La reacción en Miami

Fin de una época

F inalmente llegó el
día siguiente. En
contra de todos los
pronósticos, el pos-

fidelismo no llega de forma
traumática, sino que se produ-
ce casi sigilosamente. Tampo-
co parece que vaya a haber
ninguna ruptura. Fue un cam-
bio con orden dentro del mar-
co establecido por el régi-
men. Poco a poco, Cuba y el
mundo se pueden acostum-
brar a vivir sin Fidel Castro.
Es una buena noticia y queda
la esperanza de que también
sea el inicio de una nueva
etapa política en Cuba.

Curiosamente, Fidel fue
víctima de su propia senten-
cia de que 80 años son dema-
siados para ocupar funciones
de Estado. Poco antes de
cumplirlos, a finales de julio
del 2006, pasó el poder a su
hermano Raúl y nombró una
cúpula política interina.

Nada demuestra mejor su
poder absoluto en la isla que
el hecho de que fue Fidel
quien eligió el momento y la
forma de dejar el poder. En
los últimos 49 años, Cuba ha
sido un espejo de su vida. No
sólo para los cubanos Fidel
es un mito viviente que algu-
nos admiran por su valentía
contra EE.UU. y otros odian
por su autoritarismo. Es tam-
bién una de las más grandes
y controvertidas figuras políti-
cas que escriben la historia.

Para vigilar los destinos de
la nación, el comandante se
reservó el puesto de guardián
o historiador oficial de la
Cuba revolucionaria definida
y reinventada varias veces
por él. A regañadientes cede
su lugar a sus herederos, que
tarde o temprano tendrán
que emprender los cambios
necesarios para mantenerse
en el poder. Y aunque su lar-
ga sombra reduce la veloci-
dad de los cambios, estos ya
se están produciendo desde
hace tiempo sin su autoriza-
ción. Fidel representa el pasa-
do y su salida del poder deja
de condenar a los cubanos a
vivir sin perspectiva en un
Museo de la Revolución.

No se trata de una mera
sucesión de Castro a Castro
que garantice que todo siga
igual. Su hermano representa
un estilo diferente de lideraz-
go colectivo en vez de uniper-
sonal y busca el consenso
dentro de la cúpula política.
No tiene afán de protagonis-
mo, es pragmático, deliberati-
vo y permite la crítica. A dife-
rencia de Fidel, que desde el
inicio de la revolución creó
gabinetes en la sombra, siem-
pre se ha apoyado en las dos
instituciones más poderosas:
las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias (FAR) y el Partido
Comunista de Cuba. Ambas
desempeñarán un papel clave

en esta etapa raulista, cuya
referencia podría ser el mode-
lo chino de abrir la economía
sin dejar el partido único.

Convocados por Raúl, des-
de el verano del 2007 los
cubanos pusieron sobre la
mesa los problemas reales,
entre otros, falta de transpor-
te, bajos salarios, burocracia
y control estatal, modesta
oferta de alimentos, pobreza
o corrupción. Muchos espe-
ran que bajo la tutela de Raúl
se reabra el camino que él
mismo cerró en 1996, cuando
su discurso puso fin al proce-
so de reformas económicas.
Quedaron muchas tareas pen-
dientes, entre las más urgen-
tes equilibrar los salarios y
disminuir la creciente des-
igualdad social. Muchos espe-
ran que la catarsis nacional
se traduzca en medidas con-
cretas para mejorar por la vía
legal (y no en la ilegalidad)
sus condiciones de vida.

Una fecha importante es el
próximo domingo, cuando se
elegirán los miembros del
Consejo de Estado. Puesto
que consiguió el más alto
número de votos en las elec-
ciones del 20 de enero, es
probable que su próximo
presidente sea Raúl Castro.
La composición del máximo
órgano del Estado será decisi-
va para el futuro inmediato
del país. Una figura clave es
Carlos Lage, uno de los arqui-

tectos de la apertura económi-
ca de los noventa y primer
ministro de facto, mientras
que el canciller Felipe Pérez
Roque representa la nueva
generación de líderes. Quién
suba o baje en la jerarquía
castrista será una importante
indicador, tanto para posibles
divisiones dentro de la cúpu-
la política como para las re-
formas pendientes.

De un gobierno posfidelis-
ta no cabe esperar una aper-
tura democrática, sino una
transición gradual hacia un
régimen llamado socialista
con mayor transparencia,
menos centralizado, escaso
carisma personal y mayor
peso de las instituciones del
Estado. Dado que las FAR
han desempeñado un papel
clave en las transformaciones
empresariales, es probable
que bajo mandato de Raúl se
retome la agenda de refor-
mas económicas pendientes,
entre ellas, subidas salariales,
más espacio para la iniciativa
privada y mayor descentrali-
zación. Ante las altas expecta-
tivas de la sociedad, sin cam-
bio será difícil garantizar la
continuidad en Cuba. Y di-
cho cambio tiene que ocurrir
a corto plazo y contar con la
participación ciudadana.

Una figura clave es
Carlos Lage, uno de
los arquitectos de la
apertura económica
de los noventa
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]La calle Ocho, arteria
central de la Pequeña
Habana, estuvo anima-
da en la noche del mar-
tes. Mucho cubanos, al
salir del trabajo, se diri-
gieron allí con sus vehí-
culos y banderas para
celebrar la dimisión de
Castro, pero el júbilo
no era nada comparable
al del verano del 2006,
cuando se anunció su
enfermedad y la transfe-
rencia de poder.

En el exilio de Miami hay una fractura generacional
y política por la impotencia de acabar con el castrismo

Bravatas seniles
y joven realismo
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